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  TEMA  24
EL PENTATEUCO

GÉNESIS - ABRAHAM

* Abraham es llamado el PA-

DRE DE LOS CREYENTES: padre del
pueblo judío en la descendencia
de Isaac; padre del pueblo árabe,
en la descendencia de Ismael y,
para los cristianos, es nuestro pa-
dre en la fe.

* Abraham fue un pastor nó-
mada de principios del segundo
milenio antes de Jesucristo. La Bi-
blia coloca a su familia, y a él mis-
mo, en la ciudad de Ur de los
caldeos y en la tierra de Jarán,
ambos lugares en Mesopotamia.

* Son de desestimar algunas
opiniones que afirman que
Abraham no habría sido una per-
sona real y concreta, que sería una
figura mítica, una divinidad astral
o cananea, una personificación de
un grupo étnico o un personaje de
leyenda.

* Tampoco puede identificarse
la vida de Abraham con los textos bí-
blicos, que son una catequesis muy
posterior, contruida con unos fines
muy concretos y recogiendo materia-
les de diversas tradiciones y lugares.

* Abraham es el padre de un
gran pueblo.

* El clan de Abraham y sus des-
cendientes se dedicaría al pastoreo
nómada y no tanto al comercio como
otros grupos beduinos del desierto.

* El espacio geográfico en el
que se mueven: Mesopotamia, la tie-
rra de Canaán y Egipto.

* La salida de Jarán marca su
VOCACION: ser padre de un gran pue-
blo, ser el elegido de Dios y el porta-
dor de bendición.

* La vida de Abraham es un
ponerse constante en marcha si-
guiendo a ese Dios que se le va
revelando en el camino de su vida.

* Es un fiarse de Dios paso a
paso, aun cuando las circunstan-
cias se pongan adversas.

* Es pasar a los suyos como
herencia el gran regalo que ha re-
cibido de Dios: la ELECCION, la PRO-
MESA y la BENDICION.

* Abraham es el primer depo-
sitario de una Promesa de Salva-
ción, que ya viene anunciada en
el Paraíso, después del primer pe-
cado, y que llega a su plenitud
cuando Dios envía a su Hijo, Je-
sús, que ofreciendo su vida por
nosotros en la cruz, nos devuelve
la amistad y filiación divina que se
había perdido con el pecado.

* Por todo ello, Abraham es
el prototipo del hombre de fe.


